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FONDO EMETERIO 
VALVEROE YTELLEZ 

NOS EL DE. Y MAESTRO D,' JOSE M A R I A 

DE J E S U S D I E Z DE S O L L A X O Y D A Y A L O S , 

POR LA GRACIA DE DLOS Y DE LA SANTA SE~ 

D E A P O S T O L I C A , O B I S P O DE LEOÌT, ETC, 

A nuestro limo, y Venerable Cabildo, Señores 
Párrocos, Venerable Clero, y amados fieles dioce-
sanos. 

M u y a m a d o s h e r m a n o s é h i j o s 
m a e s t r e s » 

J I l J L Espír i tu Santo nos manda á los Obispos 
por boca de San Pablo, que arguyamos, roguemos, 
reprendamos, y que insistamos en ello, aun cuan-
do a los ojos de la prudencia de la carne parezca 
importuno, argüe, obsecra, increpa,,... oppor-
tune et importune. Es te precepto tiene lugar 
muy especialmente cuando peligra la fé, que es 
aquel depósito sagrado que debe cuidar el Obis-
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po de preferencia absoluta: depositum custodia 
como que es el centro de la grande unidad ca-
tólica, y sin la cual es imposible agradar á r i o s 
Y salvarse, sine fide imposibile estplacere Deo, 

Ahora bien, nos consta por .una triste expe-
riencia, que la doctrina de la fe acerca d d ma-
trimonio instituido por Dios en el Paraíso, y ele-
vado por N. S, Jesucristo á la dignidad de Sacra-
mento está corriendo grande peligro; pues que 
por reiterados casos que se nos han presentado 
por nuestros Párrocos, sabemos que el Sto. Sacra-
mento del matrimonia celebrado infacie Eccle-
siae, é indisoluble por derecho natural y divino, 
diciendo el Señor; quod Deus conjunxit, homo 
non separet) es frecuentemente declarado nulo 
ante los tribunales civiles con gravísima injuria 
de N . S, Jesucristo, y de su Iglesia, y perjuicio 
de la fé católica; mas aun, perseguido por a l g u -
nos jueces separando á los cónyuges católicos 
ó imponiéndoles penas si se jun tan , sin apoyarse 
para esto en ley ninguna, pues la llamada del re-
gistro civil y sus concordantes se res t r ingen á 
desconocer para los efectos civiles á todo matri-
monio que no este' celebrado según dicha ley. 

sin imponer otra pena que la de no gozar de di-
flios efectos civiles. 

Tan grave mal lo liemos procurado remediar 
contestando á nuestros Párrocos en los términos 
siguientes:' 

" H a b i é n d o s e n o s dado c u e n t a con la n o t a d e 
vd. del actual , n o s h e m o s i m p u e s t o con 
s u m o dolor de los p r o c e d i m i e n t o s v e r d a d e -
ramente l amen tab le s y ant icatól icos , q u e h a n 
t en ido lugar e n esa P a r r o q u i a , r e spec to del sa-
c rosan to v ínculo del Mat r imonio , ins t i tu ido 
por Dios en el Para í so , an t e r io r á t o d a socie-
dad civil, v b a s e de tocia soc iedad civil, y ele-
vado p o r N. S. Jesucr i s to , d u e ñ o abso lu to del 
h o m b r e y de l a soc iedad p o r ios t í tu los i ncon-
cusos de Creador , Conse rvador y R e d e n ; >r 
de la h u m a n i d a d , á la sub l ime d ignidad de sa-
c ramen to , q u e t an to ennob lece al m i s m o h o m -
b r e y á la un ión c o n y u g a l , y el cual v í u c u b 
h a s ido p i so teado y desconoc ido p o r los i n -

" g ra to s hijos- d e la Iglesia, q u e d o m i n a d o s de 
sus pasiones, h a n a r r a s t r ado á los t r ibuna les 
p u r a m e n t e civiles á t an a u g u s t o v ínculo de 
tan nob l e s a c r a m e n t o , p id iendo a n t e ellos el 



r o m p i m i e n t o Y d isolución de lo q u e Dios u J ÍO ? 

c o n t r a la e x p r e s a sen tenc ia de N . S. J e s u -
cristo q u e dice de es te m i s m o vínculo« quod 
Deus conjunxit, homo nonscparei, no se a t r e -
va el h o m b r e á separar lo q u e Dios u n i ó . P a -
ra acud i r á t a m a ñ o mal , q u e rec lama t o d o 
nues t ro celo pas to ra l y q u e , c o m o vd dice, 
a m e n a z a disolver la soc iedad catól ica d o m é s -
tica. en p r imer lugar debe rá vd. leer y e x p o -
ne r á sus fel igreses n u e s t r a S e x t a Ca r t a F a s -
toral, d e t e n i é n d o s e en ello c u a n t o f u e r e n e -
cesar io , y a m o n e s t a n d o con celo m u y car i ta t i -
vo á t odos los fieles sob re la doc t r ina catól ica 
del S a n t o Ma t r imon io ; l l amándo le s la a t e n -
ción m u y en par t i cu la r , sobre la dignif icación 
de es te vínculo p o r el s a c r a m e n t o , y e x p l i -
cándo le s la def inic ión d e f e del S a n t o Conci-
lio de Tren to , q u e dice á la letra; Si quis 
dumit camas matrimoniales, non spectare cid 
judices ¿eclesiásticos, anatema sit, Contra, cu 
y a def inic ión p e c a n m a n i f i e s t a m e n t e los q u e 
llevan á los j u e c e s civiles, de c u a l q u i e r a d e -
nominac ión q u e sean , las causas d e los m a -
t r imon ios con t r a ídos in facie Ecclesiae y no 

á los jueces eclesiást icos que son los ún icos 
leg í t imos a n t e D i o s y an te su Igesia, c o m o es-
t á de nuevo def in ido en el Syllabm del S e ñ o r 
P ió IX . 

En s e g u n d o l aga r , d e b e r á vd. emplea r las 
m o n i c i o n e s p r i v a d a s m u y pacíf icas y car i ta t i -
vas dir igidas á los fe l igreses q u e desgrac iada -
m e n t e se a p a r t a r e n en es te p u n t o del sendero» 
católico-

Y en te rcer lugar , si h e c h a s es tas m o n i c i o -
nes pas to ra le s y pa te rna les , no quis ie ren ob-
la voz de la Ig les ia , les adve r t i r á vd . q u e i n -
cur ren en censuras g rav í s imas ; y q u e si n o 
r e c o n o c e n l a a u t o r i d a d ele la Igles ia y su doc -
tr ina, incur ren t a m b i é n en h e r e g í a ; y si á p e -
sar de esto, pers is t ie ren o b s t i n a d a m e n t e , a n o -
t a r á vd . sus n o m b r e s en u n c a t á l o g o q u e d e -
b e r á fo rmar , p a r a q u e c u a n d o l legue el caso 
d e q u e p i d a n s a c r a m e n t o s , n o se les a d m i -
n is t ren sin q u e p r i m e r o r e p a r e n el mal , y cum-
plan con su deber , 

Lea vd. públicamente esta nuest ra carta, ro-
gando amoiosa y caritativamente en nuestro 
nombre, y sobre todo en el de N, S. Jesucristo, a 



todos y á cada uno de esos nuestros muy amados; 
fieles diocesanos que vean por su salud eterna, que 
no den oido á las doctrinas anticatólicas, ir qus 
no se mues t ren rebeldes á la luz, pues lia de lle-
g a r el dia del Señor, y todos hemos de compa-
recer ante su supremo tr ibunal , en el que se ha 
de fallar la causa de nues t ra salvación eterna" 

Mas como esto se ha dirigido á, solo los fie-
les que son llevados á ios tribunales, creemos 
de nuestro deber para cumplir con el precepto 
del Apóstol* dirigir también nuestra amonesta-
ción pastoral y hacer resonar nuestra voz episco-
pal y paternal en los oidos de los Magistrados-
y Jueces, pues que todos los de maestra Dióce-
sis es tán bautizados según el rito de nuestra San , 
t a Madre Iglesia católica, y en consecuencia son 
subditos de la misma y es tán bajo nuestro cuida-
do pastoral , y hemos de dar á Dios cuenta de sus 
almas, Pa ra llenar, pues,,este deber, advertimos 
é intimamos á todos los Magistrados v Jueces de 
cualquiera denominación que se.an, la d c c h m 
católica sobre el asunto de que se trata, y les. r o -
gamos in visceribus Cliristi Ja escuchen con do-
cilidad y la c implan coa fidelidad para que 

sean salvos en el dia grande del Señor en que 
ellos v yo liemos de comparecer ante el Tribunal t / «/ i 

de N. S, Jesucristo. Esta doctrina es la si-
guiente! 

L ° Consta de fé que el matrimonio fué ins-
tituido por Dios mismo en el paraíso y es ante-
rior á toda sociedad civil, sirviendo él mismo de 
base para esta últ ima, Veáseel Gen. cap. 3,° 

2.ü Consta que este matrimonio anterior á toda 
sociedad es indisoluble por derecho natural y di-
vino, contra el que nada prevalece ni hay autori-
dad sobre la tierra que lo pueda disolver, 

3o Consta igualmente de fé que este matri-
monio instituido por Dios y anterior á toda so-
ciedad civil fué elevado por nuestro Señor Jesu-
cristo á la dignidad de sacramento, Cono, Trid, 
Ses. 24 , 

4,° Consta de la misma manera que todo Sa-
cramento instituido por Nuest ro Señor Jesucris-
to está bajo la jurisdicción de la Iglesia á quien 
únicamente encomendó su administración y jui-
cio acerca de cuanto concierne á los mismos 
Conc. Flor, et Trid, 

5,° Asimismo, está definido bajo anatema 



- l o -
que las causas matrimoniales pertenecen á los 
jueces Eclesiásticos. • 

(j,° igual a ii a teína está fulminado contra el 
que asegurare que el establecer impedimentos di-
rimentes no pertenece á la Iglesia, ó que la 
Iglesia lia errado al establecerlos, Tricl Ses. 
24 . can, 4. 

7 L a proposicion 7 3 del Syllabus, declara 
de fé católica que no puede haber entre los cris-
tianos verdadero matrimonio en virtud del con-
trato meramente civil; y es cierto que el contra-
to matrimonial entre los cristianos, ó es siempre 
el Sacramento, ó es nulo el contrato si se exclu-
ye el Sacramentos mas claramente lo dice el mis-
mo Santo Padre en su contestación al Bey de 
Cerdeña en estos precisos términos: (car ta de 9 
de Setiembre de 1 8 5 2 ) « E s un dogma de fé 
que el matrimonio ha sido elevado p r Jesu-
cristo Nuestro Señor á la dignidad de Sacra-
mento. y es un punto de la doctrina católica 
que el Sacramento no es una cualidad acciden-

tal sobreañadida al contrato, sino que es de la 
esencia misma del matrimonio, de tal suerte 
que la unión ¡conyugal emtre cristianos, no es 

- i i — 

legitima ¡ñus que en el 'matrimonio Sacramen-
to, f-cra del cual, no hay mas que un puro -
concubinato " Y en la prop-sicion ?4 , con-
dena al que dijere que los esponsales y las cau-
sas matrimoniales pertenecen al fuero civil, Y 
en la segunda parte de la proposicion 6? y a ha-
bía declarado que en ningún caso toca á l a au-
toridad civil decretar el divorcio propiamente di-
cho, 

8.° El Concilio I I I mexicano fulmina pena 
de excomunión latae sententiae, a los que se a-
trovan-á contraer matrimonio por palabras de 
presente sin asistencia del Párroco y testigos, y i v O tJ 

•en la misma pena incurren ipso fado los que i n -
tervinieren en este acto: como son el Magis t rado 
que autoriza el llamado-matrimonio civil y los 
que sirven de test igos ó contribuyen de alguna 
manera á autorizar su celebración. 

ft.° Ent re las excomuniones especialmente 
reservadas á la Sede Apostólica en la Bula Apos-
tolicae Sedis de 12 de Octubre de I H 0 9 en el 
iiuní, 6 ' ° se lee: ^Impedientes directe veí indi-
re cte exercitkm jurisdictionis Ecclesiadicae 
si ve inter ni sive externifori, et adhoc recur-
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rentes ad foru/íi saecularej mandafa 
procurantes, ¿y/Wí.s, aut> auxlUiun, comluuw 
odfavorempraestani"los que impiden direc-
o indirectamente el ejercicio de la jurisdicción 
eclesiástica ya sea del tuero interno- d de! ex te r -
no. y ios q para esto recurren al fuero secular 
y procuran o publican sus órdenes y les prestan 
auxilio, consejo ó favor," Y estando declarado 
por el Concilio de Trento como se dijo en el 
iiúm. 4 / que las causas matrimoniales son de 
ja jurisdicción eclesiástica, los que la impiden ó-
usurpan están comprendidos en esta excomunión, 
cuya absolución so'o la puede dar el Papa. 

K o g a m o s : e n c a r e c i d a m e n t e á l o s H r e s 
M a g i s t r a d o s y J u e c e s d e n u e s t r a D i ó -
c e s i s , á q u i e n e s - p r o t e s t a m o s n u e s t r o r e s -
p e t o . m e d i t e n s é r i a m e n t e d e l a n t e d e D i o s 
c o m o d e b e n » j u s t a r s u s p r o c e d i m i e n t o » 
p a r a n o t r a s p a s a r l o s d e b e r e s q u e t i e n e n 
a n t e t o d o p a r a c o n N t r o . S e ñ o r J e s u -
c r i s t o y p a r a c o n k S a n t a I g l e s i a : ad v i r -
t i e n d o q u e n o v a l e d e c i r que e txrao p r i -
v a d o s ó p a r t i c u l a r e s s o n c a t ó l i c o s , m a s 
c o m o M a g i s t r a d o s 6 Jueces n o So s o n , 

pues esta distinción no cabe delante de 
Oios, quien ha de juzgar á las mismas 

justicias y que es Rey de Reyes y Señor 
de Señores. FgojustitiasjudicahoS. Rex re-
ijwn et Dominus Bominantium, y el que tie-
ne escrito que reprobará los consejos de 
los mismos Principes «Quireprobat conci-
lla Princvpum.» Y amenaza formidable-
mente á los Magistrados y Jueces que 
los juzgará con juicio durísimo: Jndiáum 

-diirissimim his, qui praesimi, fiet » 
Quizá no faltará quien ria y burle e s -

tas palabras divinas y estas tremen-
das amenazas; pero Dios dice que El se 
reirá del que tal haga á la horade su muer-
te y que en tonces le corresponderá su bur-
W'Egc quoqueinmterüu vestroridébo et sub-
sanólo, Temblemos, ainados hilos, de 
estas palabras y de aquellas del Apos-
to! que aseguran que de Dios nadie se 
burla. Leus non irridetur Ajustad pues 
vuestros procedimientos á ia doctrina 
católica: respetad la santidad del matri-
monio sacramento, único verdadero de-

1 1 1 « LEON 
faftarSc y Teüez 
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jante de Uios-enlre cristianos, c o m o e l 
P a p a d i c e : y pensad seriamente c u á n tras-
cendental va á ser para la s o c i e d a d vü¿ s -
(ra c o n d u c t a d e ia q u e e n gi-an n u m e r a 
depende ja U f e l i c i d a d ó y a l a d e s g r a c i a 
d e Jos p u e b l o s , c u y o v e r d a d e r o b i e n e s t a r 
deheis p r o m o v e r ; p e r o n o c u a l p r e t e n d e 
e l filosofismo m o d e r n o * q u e e l i m i n a a 
D i o s , s i n o c u a l e n s e ñ a e l m i s m o D i o s a u -
tor d e la S o c i e d a d , d u e ñ o a b s o l u t o d e ! 
u n i v e r s o y en c u y a s m a n o s e s t á n l a s 
suertes d e ios h o m b r e s y d e l o s p u e b l o s -

Dad pues á Dios lo que es de Dios res-
petando y acatando á Ntró. Señor Jesu-
cristo y á su Santa Iglesia; y al César lo 
que es deS César, sin invertir ei orden 
posponiendo á Dios que es el Señor del 
César, e s t o e s d e l a sociedad bajo cual-
q u i e r a f o r m a . 

Y mandamos que este nuestro Edicto, 
s e a l e i d o y explicado en tres dias festi-
v o s inter missarum solemnia e n todas nues-
tras Parroquias, A l e a r í a s fijas y C a p i l l a s 
rurales; poniendo un ejemplar del mis-

mo en ei Cancel de la Parroquia, y otro 
en la Notaría. 

fiecibíd amados diocesanos la bendi-
ción que os damos en el nombre del Pa-
dre, del Hijo y del Espíritu Santo, 

JOSE MARIA DE JESUS, 
Obispo de León. 

JESUS MARIA ACTUIEBE. 
Secretario. 




